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Cuando pensamos en la mujer 
dentro de la carrera del ser-
vicio exterior ecuatoriano, 

nos referimos a las mujeres que pro-
porcionaron sus conocimientos para 
robustecer la idea de que la Admi-
nistración Pública en el Ecuador no 
sólo estaba compuesta de “ilustres 
varones” conocedores de los tópicos 
internacionales y nacionales del mo-
mento, sino que coexistieron muje-
res valiosas capaces de desenvolverse 
en los ámbitos mundiales.

Al igual que en muchos países 
latinoamericanos, en el Ecuador la 
incorporación de la mujer a la carre-
ra diplomática es tardía y surge con 
el advenimiento de corrientes  nor-
teamericanas y europeas o por nece-
sidades del sector femenino de crear 
un conglomerado capaz de indepen-
dizarse de su familia próxima. 

En el Sector Público, las mujeres 
en el Ecuador, a inicios del siglo vein-
te, comenzaron a engrosar filas como 
maestras, secretarias, taquígrafas, 

contadoras entre otras ocupaciones. 
El incorporar a la mujer a trabajar 
en la Administración Pública ocurrió 
a partir de la creación en el campo 
educativo, de centros educativos que 
ayudaron a cambiar la perspectiva 
conservadora que la mujer sólo estu-
diaba para añadir adornos a su per-
sona. Fue una realidad que la mujer 
estudió y se preparó para ser ella 
misma además de independizarse de 
su familia patriarcal.

Según el padre Marco Vinicio 
Rueda1, la mujer universitaria rea-
lizó un acercamiento femenino a su 
entorno y sumó su propia visión de 
la realidad. En la Universidad Cató-
lica (Pontificia Universidad Católica 
del Ecuador –PUCE-), en Quito, en 
la Facultad de Derecho, en octubre 
de 1949 ingresaron las seis primeras 
alumnas. La primera graduada en De-
recho en ese centro universitario fue 
la Doctora Bertha Moreira Alava.

Esto nos lleva a reflexionar que 
solamente a la mitad del siglo ante-
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rior la mujer comenzó a acceder a 
una educación superior. La educa-
ción universitaria para la mujer en la 
década de los cincuenta era un pri-
vilegio no como es en la actualidad 
parte de la formación individual, sin 
distingo de sexo.

En la misma sede universitaria; 
esto es la PUCE, la Facultad de Eco-
nomía contó con elemento docente 
femenino al matricular a cuatro (4) 
mujeres en el ciclo 1950-1951. 

Desde 1960, en Quito, por lo 
menos en el campo privado, se am-
plía la cobertura educacional para la 
mujer con la creación en este centro 
universitario de la Escuela de Servi-
cio Social. Las egresadas de Servicio 
Social eran mujeres con ánimo de 
continuar su formación a nivel su-
perior y contar con una profesión. 
Cabe mencionar que en la actualidad 
además de servidores sociales muje-
res existen también profesionales va-
rones  Otra Facultad que incorporó 
a la mujer en su periplo de educarse 
universitariamente fue la Facultad 
de Ciencias de la Educación, de la 
PUCE. Para 1957, en esta carrera 
el  33% eran mujeres. Le seguiría 
Enfermería que en el año académico 
1957-1958 contó con 25 alumnas. 
(Rueda, 1975: 145-148).

La primera catedrática en el sec-
tor privado se incorporó a la Facul-
tad de Economía de la misma Uni-
versidad Católica en Quito (PUCE), 

en el año electivo 1952-1953 (Rue-
da, 1975: 8). Y la primera Directora 
de una unidad académica en el mis-
mo centro de formación universita-
ria fue en Servicio Social. 

Se podría hacer un estudio so-
ciológico o antropológico de las mo-
tivaciones que impulsaron a estas 
mujeres a estudiar estas profesiones 
aún en contra de sus circunstancias 
pero a simple vista se nota que la 
mujer tenía sed de ampliar sus co-
nocimientos y perspectivas (Rueda, 
1975: 9).

Además, el Ecuador tiene el ho-
nor de contar con la primera sufragis-
ta en Latinoamérica que se convirtió 
en el paradigma para otras mujeres 
en la región. Ella fue la señora  Ma-
tilde Hidalgo de Prócel, nacida en 
Loja, Ecuador. Quien fue también 
la primera mujer médica en el país y 
la primera mujer diputada electa en 
el Ecuador. Esta pionera seguramen-
te enfrentó críticas muy duras pero 
abrió el camino a legiones futuras de 
mujeres que hoy en día estudian en 
el nivel superior y se permiten repre-
sentar a conglomerados sociales en 
la Legislatura..

Con relación al sufragio femeni-
no, Ana María Goetschel evidencia 
en su libro, Antología del Feminismo 
(Goetstchel 2006: 28) que la Revo-
lución Liberal en su constitución de 
1897 estableció que para ser ciuda-
dano ecuatoriano se requería la edad 
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de 18 años y saber leer y escribir, al 
contrario de la Constitución anterior 
que era más restrictiva. Con la Cons-
titución Liberal la señora Matilde 
Hidalgo de Prócel pudo votar.

En la Cancillería ecuatoriana, 
la Primera Embajadora es la señora 
Magdalena Fegan Polit que ingresó 
al Servicio Exterior para cumplir 
gestiones administrativas en dicha 
Institución en agosto de 1960. Lue-
go y continuando con su carrera se 
la destinó como Primer Secretario de 
la Embajada del Ecuador en Méxi-
co. En 1987 ya como Embajadora 
estuvo a cargo de la representación 
diplomática ecuatoriana en Gua-
temala hasta  octubre de 1988. En 
Cancillería, en Quito  se desempeñó 
como Embajadora hasta 1992, fecha 
en la cual -hasta octubre de 1994- se 
la nombró Subsecretaria de Asuntos 
Políticos. Como Embajadora en la 
Cancillería, en Quito, se la denomi-
nó Miembro del Grupo Asesor de 
la Delegación Ecuatoriana para las 
Negociaciones con el Perú sobre los 
impasses territoriales.  Actualmente 
se encuentra en el Servicio Pasivo 
con una separación voluntaria debi-
do al cumplimiento de la edad para 
retiro2.

Actualmente existen tres (3) 
Embajadoras en el Servicio Exte-
rior ecuatoriano activo: las señoras 
Susana Alvear Cruz, Paulina García 
Donoso, y María del Carmen Gon-

zález Cabal. Las dos primeras di-
plomáticas se encuentran en Quito 
cumpliendo labores inherentes a su 
profesión diplomática. En tanto la 
Embajadora González Cabal se en-
cuentra representando al Ecuador 
en Holanda. Las próximas mujeres 
en perspectiva de ascenso a embaja-
doras son las Ministras: Lotty Farah 
Andrade Abdo, en la actualidad Pre-
sidenta de la Asociación de Funcio-
narios del Servicio Exterior –AFE-
SE-, Verónica Bustamante Ponce, 
Alba Coello Matute, María Soledad 
Córdova Montero, María de la Paz 
Donoso Castrillón, Laura Cristina 
Donoso González, Ruth María Due-
ñas Montero, María Cleotilde Gar-
cía Merino, Susana Guerra Melo, 
María del Carmen Larrea Chiriboga, 
Mireya Muñoz Mera, Fanny de Lo-
urdes Puma Puma, Deborah Cristina 
Salgado Campaña, Hilda Sisalema 
Hidalgo, y Helena Yánez Loza. 

La carrera diplomática de 
acuerdo a los datos compilados y 
analizados ha sido quizás la posición 
de más duro acceso para las muje-
res, no solo para las ecuatorianas, 
sino latinoamericanas en general.  
La profesionalización de la carrera 
diplomática que fue un logro perse-
guido por años por los diplomáticos 
ecuatorianos, ha ayudado a plasmar 
el hecho de que la mujer con iguales 
méritos que el varón pudiera llegar 
a ser una valiosa profesional diplo-
mática.

2	  Información obtenida en el Anuario del Servicio Exterior, publicado en 1997.
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Profesionalización del Servicio Exte-
rior Ecuatoriano: un avance para la 
mujer capacitada

Con la creación de la Academia 
Diplomática a finales de la década de 
los ochenta, los diplomáticos ecua-
torianos contaron con un Centro de 
Formación de profesionales como se 
lo hace en países vecinos y latinoa-
mericanos.

En las décadas de los 60’s y 70’s, 
no existía un procedimiento que regu-
le el ingreso a la carrera diplomática 
desde Terceros Secretarios del Servi-
cio Exterior que es el primer escalón 
de ascenso de la carrera diplomática. 
Las reglas para los aspirantes cam-
biaban de acuerdo a la coyuntura del 
momento. Por muchos años, la crea-
ción de la Academia Diplomática en 
Ecuador enfrentaba una reforma a 
la ley del Servicio Exterior ecuato-
riano. A la vez hubo una constante 
oposición de las escuelas de Cien-
cias Internacionales y Diplomacia de 
las universidades estatales de Qui-
to y Guayaquil que cesó cuando en 
1989, mediante Decreto Ejecutivo se 
aclaró que el objetivo principal de la 
Academia era capacitar al personal 
diplomático del Servicio Exterior 
ecuatoriano y no otorgar títulos, los 
cuales eran conferidos por los cen-
tros de educación superior del país.

El 21 de mayo de 1987 con la 
firma del Decreto Ejecutivo No. 
2923 que establecía la creación de la 

Academia Diplomática, se inaugu-
ró también la profesionalización de 
la carrera y el fortalecimiento de la 
diplomacia en el Ministerio de Rela-
ciones Exteriores del Ecuador. 

El rol de la Academia Diplomáti-
ca se veía proyectado en dos ámbitos: 
El adiestramiento profesional dirigido 
a nuevos diplomáticos y la ejecución 
de programas de actualización para 
diplomáticos en funciones.

Para superar la crítica que la 
Academia Diplomática poseía de 
no acoger cursantes representativos 
a nivel nacional, este centro de for-
mación para diplomáticos, en el año 
2004, se desplazó a tomar los exá-
menes de ingreso en Quito, Cuen-
ca, Guayaquil y Puyo para que la 
Academia Diplomática se abra con 
cursantes que provenían de muchas 
provincias del país.

Cursantes de la Academia Diplomática 

Una vez creada la Academia Di-
plomática, ésta abrió el Primer curso 
con 10 alumnos en 1987.  De ellos 
4 mujeres, dos de las cuales presen-
taron un retiro voluntario. Una de 
ellas la doctora Martha Parra Bos-
sano está fuera de la institución y es 
una destacada profesora de la Cáte-
dra de Propiedad Intelectual en una 
prestigiosa universidad europea Los 
restantes cursantes, están en la cate-
goría de Ministros, es decir a un es-
calón de convertirse en embajadores. 
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Todos ellos se sometieron a rigurosas 
pruebas antes de su ingreso a la Aca-
demia Diplomática. De 15 plazas so-
lamente se pudo llenar 10. Una plaza 
se llenó con un cursante que provino 
de la Escuela Diplomática de Guaya-
quil, institución que envió a su mejor 
representante, una mujer que hoy en 
día está en la categoría de Ministra, 
y a la espera de ascender a Embaja-
dora.. El primer curso, además de 
congregar las miradas fuera y dentro 
de la Institución  sirvió entre otras 
cuestiones para instaurar la añorada 
profesionalización del servicio ex-
terior ecuatoriano. La primera pro-
moción se denominó HONORATO 
VASQUEZ.

La segunda promoción deno-
minada JOSE PERALTA, en 1989, 
tuvo 14 alumnos. De entre ellos, se 
contabilizó a 5 mujeres y a 3 retira-
dos del servicio. La tercera promo-
ción llamada ELOY ALFARO inició 
sus labores en 1991 y registraba a 12 
cursantes. De entre ellos a 5 muje-
res. 

La cuarta promoción denomina-
da ALFREDO PAREJA DIEZCAN-
SECO inició sus labores en 1992 y 
tuvo a 12 cursantes de entre ellos a 
una sola mujer.

La quinta promoción, denomi-
nada EUGENIO DE SANTA CRUZ 
Y ESPEJO  inició el curso en 1993 
y tuvo 12 alumnos, entre ellos a 2 
mujeres. La sexta promoción JULIO 

TOBAR DONOSO inició sus labo-
res en 1994 e integró a 7 cursantes, 
de los cuales solo hubo una mujer.

La séptima promoción llamada 
GALO PLAZA LASSO inició sus la-
bores en 1996 y contó con 10 cur-
santes, de entre ellos a 4 mujeres. 

La octava promoción VICENTE 
ROCAFUERTE abrió sus puertas en 
1997 y tuvo 12 cursantes. De entre 
ellos a 4 mujeres. La novena pro-
moción denominada JUAN MON-
TALVO abrió su ingreso en el 2000 
y tuvo a 13 alumnos de los cuales se 
registró a 4 mujeres. 

La décima promoción abrió sus 
puertas en el 2000. Sus alumnos fue-
ron 16 y entre ellos 8 mujeres.

El décimo primer curso estuvo 
integrado por 38 cursantes. De los 
cuales se contó con  15  mujeres. 

Haciendo un breve análisis de 
los cursantes que se han instruido en 
la Academia Diplomática ecuatoria-
na se advierte que la mujer está muy 
interesada en la carrera y que ésta se 
halla presente en cada una de las pro-
mociones que se han preparado en el 
Centro de Formación Diplomática, 
al menos, en forma minoritaria. Este 
centro ha preparado desde 1987 hasta 
el 2002 a 154 nuevos diplomáticos de 
los cuales se registran 38 mujeres, lo 
que significa que cerca de un 25% de 
los futuros diplomáticos son mujeres. 
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Esto representa que cerca de la cuarta 
parte del Servicio Exterior ecuatoriano 
será recurso humano femenino en los 
próximos años, lo cual hace cambiar 
la perspectiva de manejo del recurso 
humano de los posteriores años.  

Significa también que la Institu-
ción deberá compatibilizar las necesi-
dades de estas personas para los años 
en ciernes. Esta valoración motivó que 
la ex Ministra María Fernanda Es-
pinosa Garcés, el 4 de diciembre del 
2007 emita el acuerdo 561, según el 
cual permite que los funcionarios del 
Servicio Exterior ecuatoriano casados 
entre sí puedan desempeñar funciones 
en el exterior, en misiones diplomáticas 
u oficinas consulares distintas, en una 
misma ciudad o ciudades cercanas, lo 
cual antes de este acuerdo era impo-
sible y era la mujer profesional quien 
debía retirarse para favorecer la carre-
ra del cónyuge varón diplomático. El 
acuerdo establece una reglamentación 
interna rigurosa para la protección 
de los intereses de la Institución y de 
los funcionarios diplomáticos casados 
entre sí. Esto significa un avance en la 
Diplomacia moderna ecuatoriana y 
un respaldo –especialmente- a la mu-
jer diplomática ecuatoriana, quién de 
acuerdo a la casuística debía dejar la 
carrera en beneficio del varón diplo-
mático.

Como se anotó, la profesionaliza-
ción de la carrera diplomática ayudará 

a que la mujer consiga un sitial en la 
diplomacia y asuma el reto de contri-
buir con el avance del país y ayudarse 
a sí misma.

De acuerdo a los datos recogidos 
por el Archivo Histórico de la Canci-
llería, las primeras mujeres que parti-
ciparon en el Servicio Exterior ecuato-
riano lo hicieron administrativamente, 
especialmente como taquimecanógra-
fas o contadoras. De 4.900 nombra-
mientos, 46 corresponden a mujeres 
que representaron al país. Muchas de 
ellas lo hicieron actuando directamente 
en una oficina diplomática o consular. 
Otras mujeres acompañaron y aseso-
raron a las Representantes del país en 
congresos ó reuniones, a nivel interna-
cional, especialmente interamericano. 
Es así como nos encontramos en las 
primeras décadas del siglo veinte con  
el aporte de la señora Eloisa López 
Romero que inició sus actividades en 
la Cancillería en Quito y por sus méri-
tos fue trasladada a la Oficina Consu-
lar en Nueva York, Estados Unidos de 
América del Norte. Desde dicha ofici-
na consular fue ascendida y promocio-
nada. Su accionar fue tan eficiente que 
también se la nominó Representante 
del Ecuador al III Congreso Interame-
ricano Femenino, el 26 de octubre de 
1928. Luego de varios años de ejerci-
cio profesional, especialmente en cien-
cias contables; la Institución aceptó 
su retiro el 14 de junio de 1952.3 La 
señora López Romero laboró duran-

3	  Información tomada de los Archivos Históricos del Ministerio de Relaciones Exteriores. Expediente de 
ELOISA LOPEZ  ROMERO, Expediente No. 53, carpeta 128 del Archivo Histórico, del Ministerio de Relaciones Exteriores 
de Ecuador
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te diez y seis años consecutivos para 
la Institución aunque su formación y 
ejercicio profesional fue especialmente 
administrativo, la Organización y ella 
misma se vieron beneficiados mutua-
mente. Su nombramiento fue un apor-
te para la apertura de caminos para la 
mujer en el país.

Para el 7 de julio de 1928, te-
nemos adicionalmente, la primera 
Amanuense del Servicio Exterior 
Ecuatoriano, en la persona de Ernes-
tina Yépez. Ser amanuense en tales 
épocas significó el ingreso al Servicio 
Exterior lo que involucró un inten-
to de incorporación de una mujer al 
Servicio Exterior diplomático, aun-
que sea brevemente.

El 25 de mayo de 1931, es decir 
al inicio de la década de los treinta 
quien representó al Ecuador en la 
Comisión Interamericana de la Or-
ganización de Estados Americanos 
(OEA) en el tema femenino fue la 
señora Rosa Huerta de Viteri La-
fronte. 

El 9 de noviembre de 1941, a 
inicios de la década de los cuarenta 
se nombra a María Victoria Pino de 
Zagnoli como secretaria ad-hono-
rem del Consulado del Ecuador en 
Génova, Italia. La señora de Zagno-
li, ecuatoriana, estuvo casada con 
un ciudadano italiano y aportó a la 
Cancillería ecuatoriana desde una 
función administrativa.

El 17 de mayo de 1939 la Re-
presentante Ecuatoriana a la Co-
misión Interamericana de Mujeres 
(6ta. Conferencia) fue Blanca Puig 
de Alfaro, quien representó a toda la 
nación en los temas de defensa de la 
mujer y desde esa perspectiva otorgó 
su aporte a la Conferencia.

Empero, fue la señora María 
Piedad Castillo de Levi, quien gra-
cias a su preparación académica y 
atención especial al tema de la mu-
jer sobresalió como representante 
mujer sin pertenecer directamente 
al Servicio Exterior ecuatoriano. 
Esta mujer, guayaquileña de naci-
miento, ocupó el cargo de Delega-
da del Ecuador ante la Comisión 
Interamericana de Mujeres el 18 de 
octubre de 1940. Esta representante 
mujer asistió en calidad de delegada 
a varias conferencias interamerica-
nas posteriores sobre la temática 
de la mujer, en representación de la 
nación. El 4 de septiembre de 1948, 
se la nombra Delegada del Ecuador 
ante la Comisión Interamericana de 
Mujeres de la OEA, en Washing-
ton DC. Y el 30 de noviembre de 
1949, la señora Castillo de Levi 
fue nombrada Vicepresidenta de la 
Comisión Interamericana de Muje-
res, cargo al que fue elegida en la 
Asamblea General Extraordinaria 
que la Comisión celebró en Buenos 
Aires, en agosto de 1949. Como se 
aprecia la señora Castillo Levi fue 
reconocida con este nombramiento 
por mérito propio y se destaca su 
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preocupación y aporte en temas fe-
meninos, más allá de las fronteras 
nacionales.

El 29 de marzo de 1944 se de-
signa a María Piedad Guarderas Gó-
mez de la Torre como Canciller de 
Segunda en el Consulado del Ecua-
dor en Nueva York, Estados Unidos 
de Norte América.. 

El 7 de noviembre de 1945, Ma-
ría Teresa Gallegos Ubidia de Fer-
nández es nombrada como ayudante 
de Segunda en la Cancillería, en Qui-
to. Su cargo de taquimecanógrafa y 
su aporte fue importante en el plano 
administrativo en la Institución.

 
Con el cargo de taquígrafa,16 

de enero de 1946  se nombra a Rita 
Vallejo Vivas. Esta funcionaría nació 
en Calceta, Provincia de Manabí el 
16 de mayo de 1923. Sus estudios 
los realizó en el Colegio Olmedo de 
Portoviejo en Ciencias Biológicas y 
Naturales. Sus estudios de Comercio 
y Correspondencia los completó en 
el Instituto Eduardo Molestina de 
Guayaquil, lo cual le favoreció para 
un ingreso en la organización. El 
25 de enero de 1950 fue trasladada 
como Canciller de Segunda (Taquí-
grafa) a la Embajada del Ecuador en 
Washington D.C.

El 2 de mayo de 1946 se nom-
bra a María Teresa Chiriboga como 
Amanuense de la Cancillería, en 
Quito.

El 9 de mayo de 1946, se desig-
na a Claudia Sáenz como Amanuen-
se de la Cancillería, en Quito.

Antes de este nombramiento, 
el 5 de agosto de 1946 se elige a 
la doctora Isabel Robalino Bolle, 
una profesional en ciencias jurídi-
cas y forjadora del sindicalismo en 
el Ecuador, como Comisionada ad-
honorem del Gobierno ecuatoriano 
para investigar la situación de com-
patriotas nacionales en zonas con-
flictivas.

El 28 de agosto de 1946 se de-
signa a María Angélica Carbo de 
Jones como Cónsul ad-honorem 
del Ecuador en Baltimore, Estados 
Unidos de Norte América; y el 23 
de octubre de ese mismo año a Ligia 
Barragán Romero como Amanuense 
de la Cancillería en Quito. 

El año siguiente, el 8 de abril de 
1947 se nomina a Eulalia Cisneros 
auxiliar en la Embajada del Ecuador 
en Colombia. Sus servicios emana-
ban de su nombramiento como Can-
ciller de Segunda en el Consulado 
General del Ecuador en Bogotá.

En tanto, Mercedes Tous el 17 
de abril de 1947 es nombrada Auxi-
liar ad-honorem de la Secretaría 
Permanente del Ecuador en la Orga-
nización de las Naciones Unidas en 
Washington DC, Estados Unidos de 
Norte América.
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El 29 de abril de 1947 se no-
mina a Mercedes García Cevallos 
taquígrafa del Ministerio de Rela-
ciones Exteriores, en Quito y el 9 de 
mayo del mismo año se nombra a 
Blanca Martínez de Tinajero como 
Vice-cónsul del Ecuador en Boston, 
Estados Unidos de Norte-América.

El 9 de junio de 1947 se nom-
bra a Elsa Huras de Hollstein como 
taquígrafa de la Cancillería. El 5 de 
agosto de 1947 se nombra a Claudia 
Sáenz Ayudante de Sección del Mi-
nisterio de Relaciones Exteriores.

Para el 2 de agosto de 1947 se 
nombra a la primera Bibliotecaria 
del Ministerio de Relaciones Ex-
teriores, esto es a Piedad Andrade 
Thomas.

El 12 de septiembre de 1947 
María Teresa Gallegos Ubidia es 
nombrada como Canciller de Se-
gunda en el Consulado del Ecuador 
en Los Angeles, California, Estados 
Unidos de Norte América.

El 1 de octubre de 1947 se nom-
bra a María Lastenia Moreno An-
drade como taquimecanógrafa de la 
Cancillería en Quito. Y en ese mis-
mo año, el 12 de diciembre se nom-
bra a Elisa Ortiz de Aulestia como 
Adjunto Cultural de la Embajada del 
Ecuador en Chile.

El 24 de diciembre de 1947 
se nomina a Ida Martínez Valle de 

Mendoza, Canciller de Segunda del 
Consulado del Ecuador en San Fran-
cisco de California, Estados Unidos 
de Norte América.

El 11 de febrero de 1948 se 
nombra a Eloisa Peralta como Ayu-
dante ad-honorem del Adjunto Cul-
tural en la Legación del Ecuador en 
Madrid, España.

En el mismo año, esto es en 
1948, el 4 de marzo, se nombra a 
Victoria Pino Plaza como Canciller 
de Segunda del Consulado del Ecua-
dor en Chicago, Estados Unidos de 
Norte América.

El 6 de abril de 1948 se nombra 
a Margarita Pareja como taquime-
canógrafa de la Embajada del Ecua-
dor en los Estados Unidos de Norte 
América y el 16 de abril de ese mis-
mo año se nombra a Lola Elizalde de 
Stagg como Canciller ad-honorem 
del Consulado del Ecuador en Nue-
va York, Estados Unidos de Norte 
América.

El 18 de junio de 1948 se nom-
bra a María Elvira de Yoder como 
Delegada del Ecuador a la XVII 
Conferencia Internacional de la 
Cruz Roja. Y el 8 de julio de 1948 
se nombra a Morayma Ofir Carvajal 
Mariño como Adjunto Cultural ad-
honrem a la Legación del Ecuador 
en Montevideo, República del Uru-
guay.
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El 30 de julio de 1948 es nom-
brada Victoria Panamá Puig Parada 
como Adjunto de Prensa ad-hono-
rem a la Embajada del Ecuador en 
Chile y también se nombra en la mis-
ma fecha a Mercedes Tous Febres 
Cordero como Tercer Secretario ad-
honorem de la Legación del Ecuador 
en Madrid, España.

El 30 de agosto de 1948 se nom-
bra a Grimesa Treviño Dávalos como 
Adjunto Civil ad-honorem de la Em-
bajada del Ecuador en Lima, Perú. 
Y el 1 de enero de 1949 se nombra 
a la Bibliotecaria del Ministerio de 
Relaciones Exteriores en la persona 
de Piedad Andrade Thomas.

En la misma fecha, esto es el 1 
de enero de 1949 es nombrada Ligia 
Barragán R. Ayudante III del Minis-
terio de Relaciones Exteriores.

El mismo 1 de enero de 1949 se 
nombra a Lastenia Moreno A. como 
ayudante III del Ministerio de Rela-
ciones Exteriores, en Quito y a Hilda 
Mantilla como ayudante III del Mi-
nisterio de Relaciones Exteriores, en 
Quito.

El 11 de enero de 1949 se nom-
bra a Leticia Guerrero Valenzuela 
como Tercer Secretario de la Emba-
jada del Ecuador en Washington, Es-
tados Unidos de Norte América.

El 29 de julio de 1949 se nom-
bra a Leticia Peralta de Puig Arose-

mena como Delegada del Ecuador 
ante la Asamblea General Extraordi-
naria de la Comisión Interamericana 
de Mujeres que se realizó en Buenos 
Aires a partir del 8 de agosto de 
1949 y el 3 de agosto de 1949 se no-
mina a Rebeca Rodríguez Carbo de 
Dyer como asesora de la Delegación 
del Ecuador a la Asamblea General 
Extraordinaria de la Comisión Inte-
ramericana de Mujeres que se reali-
zó en Buenos Aires a partir del 8 de 
agosto de 1949.

El 25 de enero de 1950, tenemos 
a Rita Vallejo Vivas como taquígrafa 
de la Embajada del Ecuador en Was-
hington DC.

Se nombra en ese mismo año, el 
27 de enero a Inés Pallares Guerrero 
como telefonista de la misma sede di-
plomática. Y el 3 de febrero de 1950 
a María Leonor Amaya como taquí-
grafa de la Delegación del Ecuador 
en Nueva York.

El 14 de febrero de 1950 se 
nombra a Teresa Restrepo Loor 
como Canciller ad honores del Con-
sulado del Ecuador en Bogotá.

El 20 de marzo de ese mismo 
año, se nombra a Carlota Félix como 
Canciller de Segunda en el Consula-
do ecuatoriano en Los Angeles, Ca-
lifornia.

El 22 de marzo de 1950, se 
nombra a Ana Mac Auliffe, Ga-



201AFESE  47

Institucional

briela Escudero y a Isabel Robalino 
como Delegadas del Ecuador al Pri-
mer Seminario Nacional de Asuntos 
Sociales.

Para el 30 de marzo de 1950 se 
nombra a Ligia Barragán Romero 
como Ayudante Segundo del Mi-
nisterio de Relaciones Exteriores en 
Quito.

El 17 de mayo de 1950 se nom-
bra a Susana Romo Leroux como 
Canciller ad honores del Consulado 
del Ecuador en Santiago de Chile

.
Desde los inicios de junio de 

1950 se nombran a varias mujeres 
integrantes de la Delegación ecua-
toriana que asistirían a los Actos de 
Canonización de la Beata Teresa de 
Jesús.

A finales de año es decir el 29 de 
diciembre de 1950 en el Ministerio 
de Relaciones Exteriores se nombra 
a Hilda Mantilla Tobar como Ayu-
dante Tercero de  la Cancillería.

En las cinco primeras décadas, 
el nombramiento de mujeres para 
ocupar cargos al interior como en 
el exterior del Ecuador era minori-
tario aunque constituyó un inicio de 
la garantía de que el Servicio Exte-
rior ecuatoriano incorporó a la mu-
jer en sus actividades. Es importan-
te destacar dentro de la Institución 
a la primera mujer que laboró de 
manera estable, a quien se la incor-

poró al trabajo en el sector público 
en 1928, lo cual la convirtió en la 
pionera de las labores femeninas 
dentro de la Cancillería. Esta mujer 
también representó al país en temas 
de la mujer y aunque su aporte fue 
más bien administrativo dejó abier-
to el camino para que otras mujeres 
lo transiten. 

Otra cuestión digna de mencio-
nar es que la temática del avance y 
participación de la mujer pudo reali-
zarse en la Cancillería a pesar de que 
esta institución era tradicionalmen-
te masculina. La participación de la 
mujer -al menos en labores adminis-
trativas- marcó un hito que más tar-
de se reforzaría con la profesionali-
zación de la carrera diplomática.

De las pocas mujeres que repre-
sentaron al país en una temática pro-
funda, a nivel internacional se desta-
ca a María Piedad Castillo de Levi. 
Esta mujer, académicamente muy 
bien formada que  llegó a ser recono-
cida y nos mostró a nivel mundial.

Las mujeres que colaboraron 
en el Servicio Exterior ecuatoriano 
y dejaron su huella así como permi-
tieron saber que había un espacio en 
la Cancillería, el cual sería ocupado 
más tarde, por otras mujeres que pre-
paradas por sí mismas ingresarían a 
la Academia Diplomática para ho-
mogenizar su formación y represen-
tar a todos y todas, fuera del país. 
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Conclusiones

En este trabajo se intenta mos-
trar las huellas que dejaron las mu-
jeres, sean éstas diplomáticas o no y 
señalar que su participación fue un 
hecho real a pesar que la organiza-
ción era particularmente conforma-
da por elemento masculino Gracias 
a eventos como la profesionalización 
del Servicio Exterior comienza a in-
tegrarse a la mujer como profesional 
diplomática.

Actualmente, gracias a la edu-
cación de la mujer que hoy no está 
en discusión, ésta posee una prepa-
ración y formación que le permite un 
ingreso sólido en el Servicio Exterior 
ecuatoriano. El ingreso en la carrera 
diplomática le permite representar 
al país en los distintos foros interna-
cionales y además conseguir para el 
país las mejores relaciones con otros 
países miembros de la comunidad 
internacional.

Pero, más que eso, las mujeres 
ecuatorianas pueden ocupar el es-
pacio a través del cual su ejercicio 
profesional signifique equidad de 
género y respeto a la diversidad.  La 
mujer diplomática ecuatoriana -en 
sí- representa aquello por lo cual 
tantas mujeres de antaño lucharon. 
Las mujeres diplomáticas de hoy, 
especialmente las que han llegado a 
la cumbre, es decir a la categoría de 
Embajadoras y que representan al 
país entero (que en la actualidad son 

tres) llevan consigo implícitamente 
las huellas de las pioneras y ello es 
un valor en sí mismo.

Adicionalmente, el espacio para 
la mujer diplomática ecuatoriana, 
el cual sólo si tomamos en conside-
ración exclusivamente a las profe-
sionales egresadas de la Academia 
Diplomática permite avizorar que 
en unos pocos años, la diplomacia 
ecuatoriana tendrá un 25% de per-
sonal femenino. Eso hace prever que 
el espacio para la mujer esta siendo 
ocupado.

Esta situación que resulta una 
oportunidad significativamente posi-
tiva para las mujeres es un llamado 
de atención a la Institución ante po-
sibles conflictos futuros debido a que 
cómo Organización debe ser capaz 
de preparar una respuesta y posibles 
soluciones creativas a posibles pro-
blemas que se presenten.  Desde ya 
se puede percibir que la tónica feme-
nina en las relaciones diplomáticas 
será un hecho y que hay que extraer-
le el mejor provecho a este aspecto. 
Recordemos el mensaje del Padre 
Marco Vinicio Rueda al señalar que 
la mujer en los años cincuentas y se-
sentas cuando se integró al devenir 
universitario lo hacía imprimiendo 
un toque femenino, lo cual redundó 
en beneficios para todo el conglome-
rado social en la Universidad. 

En general, la ecuación de la 
identidad femenina con la materni-
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dad y el hogar hoy en día está su-
perado y no significa un límite a las 
actividades de las mujeres profesio-
nales como en el pasado. Uno de los 
propósitos  al realizar esta investiga-
ción ha sido confirmar que a su tiem-
po la mujer profesional en el servi-
cio exterior ha podido combinar sus 
funciones como madre y profesional 
y aportar a la Institución, a sí mis-
ma, y al país. 

Con las mujeres profesionales 
egresadas o no del Centro de For-
mación Diplomático se empieza a 
entender los costos sociales que sig-
nifica ser mujer diplomática en el si-
glo XXI.  Con esta investigación se 
intenta dibujar en la imaginación los 
parámetros de vida de las primeras 
mujeres en el servicio exterior quie-
nes implícitamente debieron ir más 
allá de la retórica de los amplios de-
bates feministas y actuar en las di-
mensiones de género.
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